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    En una ciudad donde el deseo se vende al peso de las palabras, una anciana teje con hilos de astucia el destino de los amantes. En ese tejido, cada nudo es un interés, cada puntada una promesa y cada hebra la ilusión de un mundo que cambia. La obra que abre estas páginas captura el instante en que el amor, el dinero y la fama social se cruzan en un callejón sin retorno. Allí, la elocuencia se convierte en mercancía, la curiosidad en riesgo y la credulidad en puerta de entrada a un universo tan humano como implacable.

La Celestina ha alcanzado el rango de clásico porque sigue hablando con fuerza a lectores de épocas distintas. Lo hace a través de una mezcla excepcional de vitalidad lingüística, retrato social y complejidad moral. Su impacto reside en la forma en que desmonta los tópicos cortesanos del amor para exponer una red de intereses, temores y ambiciones reconocibles. Ningún personaje es un símbolo plano: todos se mueven por motivaciones contradictorias. Esa profundidad, unida a la ironía con que se desnudan las apariencias, ha convertido esta tragicomedia en fuente de inspiración y referencia obligada para la literatura posterior.

Atribuida a Fernando de Rojas, jurista formado en Salamanca, la obra se compuso en el tránsito de los siglos XV al XVI. Circuló primero como Comedia de Calisto y Melibea y después, en versión ampliada, como Tragicomedia de Calisto y Melibea. El propio Rojas declaró haber hallado un primer acto ya escrito y haber completado el resto, dato que convirtió la autoría en un rasgo singular de su historia textual. Entre la cultura tardomedieval y los aires del humanismo, La Celestina condensa tensiones de un mundo que abandona certezas y abre espacio a la astucia, la individualidad y la movilidad social.

La premisa es sencilla y poderosa: un joven de condición acomodada descubre una pasión súbita por una dama, idealizada y distante. Incapaz de acceder a ella por las vías rituales, se apoya en sus criados, quienes le presentan a una vieja mediadora, experta en arreglar encuentros y propiciar favores mediante artes de palabra y redes de contacto. Desde ese encargo, la trama despliega una cadena de visitas, regalos, promesas y maniobras. El amor, así, se vuelve asunto práctico y urbano: no es solo exaltación interior, sino una operación donde participan terceras personas que conocen el precio de la inteligencia aplicada.

Concebida como obra dialogada, La Celestina desborda las categorías rígidas de género. No es teatro de fácil representación, ni novela en tercera persona: su arquitectura en actos y su prosa viva la convierten en lectura y, a la vez, en espectáculo verbal que respira en la imaginación del lector. La voz narra por bocas múltiples y cada intervención revela carácter, posición social y destreza retórica. La alternancia de registros —culto y coloquial, solemne e irónico— sostiene su realismo y su dinamismo. Esa polifonía, sostenida por el ritmo de la réplica, abre un espacio donde la verdad se negocia a cada palabra.

Los personajes constituyen uno de los logros mayores del libro. El joven enamorado, iluso y vehemente, contrasta con la prudencia orgullosa de la dama. Entre ellos, se mueven criados con intereses propios, mujeres del entorno de la alcahueta, comerciantes y vecinos que forman una ciudad en miniatura. La vieja medianera, figura central, destaca por su habilidad para identificar debilidades ajenas, modular promesas y obtener beneficios. La riqueza de esa galería no depende de un arquetipo único, sino de un mosaico de experiencias: ambición, lealtades frágiles, deseo de ascenso y necesidad material se cruzan en cada diálogo.

El amor aparece como impulso irresistible y como negociación. La obra examina cómo el deseo se enciende, se racionaliza y se pone en manos de intermediarios que lo traducen a gestos concretos. La economía atraviesa los afectos: regalos, comisiones, recompensas y deudas pautan las relaciones. En ese terreno, honor y reputación condicionan decisiones públicas y privadas. La Fortuna, tan invocada en la época, pesa sobre los planes humanos, pero no impide la responsabilidad individual. En la encrucijada entre determinación y accidente, los personajes prueban su temple, exhiben sus límites y revelan el costo de confundir placer con seguridad.

El realismo de La Celestina no se reduce a un espejo fiel; es un arte de la palabra que crea verosimilitud. La variedad de giros idiomáticos, refranes, razonamientos escolásticos y coloquialismos construye un mundo reconocible y complejo. La ironía funciona como lente crítica que devela lo que las fórmulas sociales encubren. La retórica amorosa, elevada y decorosa, convive con la lengua franca de calles y talleres. Esa convivencia no rebaja el ideal, lo somete a prueba. El resultado es un texto que invita al lector a escuchar matices, detectar dobles intenciones y comprender que el lenguaje, más que describir, actúa.

Su influencia se proyecta en múltiples direcciones. La astucia de la alcahueta convirtió a Celestina en arquetipo literario y teatral. El vigor de los criados y personajes marginales anticipa rasgos que florecerán en la picaresca, con su mirada desengañada y práctica sobre la sociedad. La tensión entre cómico y trágico resonó en el teatro del Siglo de Oro, alimentando la comedia nueva y sus equilibrios de tonos. La obra dialoga, además, con la narrativa posterior que explora pasiones privadas frente a condicionantes sociales, y su huella se percibe en autores que hallaron en ella un modelo de complejidad y modernidad.

La Celestina también es un hito editorial. Pasó pronto de manuscrito y primeras impresiones a una circulación amplia en la imprenta europea, acompañada de paratextos morales y argumentales que orientaban la lectura. Su forma dialogada favoreció la lectura en voz alta y la apropiación colectiva, sin depender de escenarios. Ese recorrido multiplicó los sentidos de la obra, que pudo entenderse a la vez como divertimento urbano, advertencia pragmática y examen del amor cortés. La persistencia de ediciones y traducciones atestigua su capacidad para renovarse ante públicos diversos sin perder su densidad original.

El estatuto de clásico no se gana por antigüedad, sino por una capacidad inagotable de interpelar. Aquí, cada escena exhibe cómo el poder pasa por la palabra, cómo el dinero reconfigura vínculos y cómo el amor, lejos de idealizarse, se vuelve tarea arriesgada. La obra no ofrece moralejas tajantes, sino dilemas planteados con lucidez. En esa ambigüedad reside su fuerza: obliga a pensar, a sospechar de las apariencias y a revisar la comodidad de juicios rápidos. La lectura, por lo tanto, se vuelve experiencia ética además de estética, una toma de postura ante la fragilidad humana.

Hoy, en un mundo en que las emociones circulan entre promesas, intermediarios y mercados, La Celestina mantiene una actualidad sorprendente. Su ciudad sin nombre se parece a las nuestras: espacios donde se negocia todo, desde la reputación hasta el deseo. La figura de la mediación, la presión de la imagen pública, la retórica de la persuasión y la fuerza de los intereses siguen latiendo. Al volver a sus páginas, el lector reconoce formas contemporáneas de precariedad y oportunidad. No hay lección cerrada, sino una invitación a mirar de frente la mezcla de lucidez y engaño que define nuestras decisiones cotidianas.
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    La Celestina, de Fernando de Rojas, es una obra dialogada publicada a caballo entre finales del siglo XV y comienzos del XVI, pieza clave en la transición de la literatura castellana del mundo medieval al humanismo renacentista. También conocida como Tragicomedia de Calisto y Melibea, combina registros cultos y populares para explorar el deseo, la ambición y la fragilidad del honor. Su arquitectura en actos, sostenida solo por voces, hace del lenguaje el motor de la acción. En ese espacio urbano de mercaderes y criados, una pasión súbita desencadena una red de mediaciones interesadas que pondrá a prueba vínculos, prestigios y límites morales.

El argumento se abre con el enamoramiento fulminante de Calisto al ver a Melibea en un jardín. Rechazado, el joven cae en melancolía amorosa y acude a sus criados, Sempronio y Pármeno, en busca de auxilio. El primero, de talante oportunista, propone recurrir a Celestina, vieja mediadora de fama dudosa. El segundo intenta disuadir al amo, recordando la astucia y peligros de esa mujer. La oposición entre ambos criados traza el conflicto social de fondo: la servidumbre como espacio de cálculo y supervivencia. Mientras tanto, el deseo de Calisto, impaciente y absolutista, abre una fisura por la que entran nuevos intereses.

Celestina aparece como figura ambigua: artesana, curandera y alcahueta que domina el arte de la palabra y el manejo de pequeñas supersticiones. Visita a Melibea con un pretexto comercial y, entre halagos, memoria compartida y insinuaciones, tantea la posibilidad de inclinar su ánimo. El encuentro deja un objeto y una promesa velada que la vieja convertirá en capital simbólico ante Calisto. A partir de ahí, su casa se vuelve el centro de un tráfico de favores, confidencias y ganancias futuras. El amor se concibe como mercancía negociable, donde cada gesto puede traducirse en réditos, riesgos o alianzas.

Para asegurar el éxito, Celestina atrae definitivamente a Sempronio y Pármeno a su órbita, prometiéndoles dinero y el favor de dos jóvenes de su entorno, Elicia y Areúsa. Las escenas en esa casa descubren un submundo de placeres, favores y deudas, donde cada participante calcula su parte. La mediadora impone su autoridad con carisma y amenaza, tejiendo complicidades que casi parecen familiares. A la vez, Calisto redobla la recompensa por cualquier avance, convencido de que el triunfo del deseo justifica el gasto. El andamiaje económico del plan queda así ligado al destino afectivo de los protagonistas.

Las gestiones de Celestina alcanzan su meta cuando se concierta un encuentro nocturno entre los jóvenes. La casa de Melibea, administrada por sus padres y servidumbre, se convierte en un laberinto de puertas, horarios y cautelas. La figura de la doncella cómplice y la escalera sigilosa articulan un paisaje de clandestinidad donde el lenguaje amoroso adquiere matices de juramento, duda y urgencia. En ese marco, Melibea afirma su voz y negocia sus propios límites, mientras Calisto vive su pasión como absoluto. El vínculo se intensifica bajo la sombra del qué dirán y de una vigilancia social siempre al acecho.

Tras el encuentro, emergen fisuras. El reparto del dinero prometido, los celos cruzados entre Elicia y Areúsa y la impaciencia de Sempronio y Pármeno revelan que la empresa amorosa sostiene, en realidad, una economía frágil de expectativas. Celestina administra recompensas y silencios, pero la circulación de rumores y agravios comienza a erosionar la confianza. Las fronteras entre la casa noble y los corrales populares se difuminan, y lo privado amenaza con hacerse público. El amor de los protagonistas, protegido por citas furtivas, depende cada vez más del equilibrio inestable entre codicia, lealtad y miedo a la deshonra.

La obra aprovecha esta red para ensayar una radiografía social. El honor aparece como moneda fluctuante; la justicia, como un aparato que favorece a quien maneja mejor los discursos; la religión, como marco que convive con astucias paganas. El contraste entre el habla sentenciosa y la jácara callejera perfila identidades y jerarquías, mientras el ingenio verbal se convierte en arma de persuasión y dominio. Celestina encarna la potencia y el peligro de la palabra; Melibea, la tensión entre deseo y reputación; Calisto, el impulso que no mide consecuencias. Cada acto avanza más por conversaciones que por golpes de acción, y esa retórica produce efectos materiales contundentes.

Cuando el equilibrio se rompe, un episodio de disputa por beneficios precipita reacciones desmedidas y la intervención del orden público. El engranaje de secretos ya no puede sostenerse, y los amantes se ven forzados a actuar con mayor prisa y ocultamiento. La ciudad, que antes parecía escenario, se vuelve testigo y amenaza: voces, piedras y autoridades cercan a los implicados. En paralelo, los lazos entre Elicia, Areúsa y su entorno alimentan una cadena de rencores que no se limita a la pareja principal. La acción se acelera y el peligro adquiere forma, sin que por ello desaparezca la ambigüedad moral.

Sin desvelar el tramo final, el relato encamina a sus personajes hacia consecuencias trágicas que nacen de la colisión entre deseo, interés y reputación. La Celestina queda como advertencia sobre la fuerza creadora y destructiva del lenguaje, el precio de convertir el amor en transacción y la fragilidad de los equilibrios sociales. Su vigencia reside en mostrar individuos que buscan afirmarse en un mundo regido por el dinero y la mirada ajena, dilema tan actual como entonces. Al cruzar comicidad y gravedad, la obra invita a preguntarse qué estamos dispuestos a negociar por un deseo y qué pérdidas conlleva.
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    La Celestina emerge en la bisagra entre los siglos XV y XVI, en la Corona de Castilla y, por extensión, en la Monarquía de los Reyes Católicos. Su mundo narrativo, urbano y no identificado, se reconoce en los tejidos institucionales que dominaban la vida peninsular: la monarquía en proceso de centralización, la Iglesia con sus órdenes reformadas y tribunales, la Inquisición, los concejos municipales y los gremios artesanales. A ello se suma la universidad como espacio de prestigio intelectual y ascenso social. El hogar urbano y su economía doméstica, con criados, aprendices y medianeras, constituye el escenario cotidiano del que la obra extrae su densidad social y moral.

El proceso de consolidación política tras la unión dinástica de 1469 y la toma de Granada en 1492 impuso nuevas formas de control y administración. Los corregidores, chancillerías y milicias de orden público reforzaron la autoridad real, sin borrar tensiones locales ni desigualdades. Ese contraste entre ideal de orden y fractura social late en la obra: un mundo de jerarquías formales convive con redes informales de mediación, soborno y clientelismo. La Celestina retrata las zonas grises de la vida urbana, donde la ley convive con la astucia, y donde los discursos de virtud chocan con impulsos, necesidades y ambiciones cotidianas.

En 1478 se estableció el Tribunal del Santo Oficio en Castilla, con una red de inquisidores y notarios que vigilaban la ortodoxia, especialmente de conversos judaizantes. Más allá de los procesos excepcionales, su presencia generó una atmósfera de sospecha, prudencia retórica y autocontrol social. Fernando de Rojas, de ascendencia conversa, estudió leyes y ejerció como jurista, y su condición biográfica ilumina ciertas sensibilidades del texto: cautela verbal, atención a la ambigüedad de las intenciones y percepción de la reputación como capital. Sin convertir la obra en alegoría inquisitorial, ese clima de vigilancia cultural y moral aporta un trasfondo verosímil a la trama.

A la par, 1492 marcó la expulsión de los judíos de los reinos hispánicos. Muchos optaron por partir; otros se habían convertido antes o lo harían después. Los estatutos de limpieza de sangre, surgidos en algunas corporaciones desde mediados del siglo XV y extendidos en el XVI, institucionalizaron la sospecha hacia los conversos. Este marco histórico explica la centralidad de la fama, la discreción y el cálculo en la interacción social. En la obra, los personajes miden palabras y gestos, calibran riesgos y beneficios, y confían en intermediarios, reflejando una sociedad donde las identidades se negocian y la apariencia adquiere peso determinante.

La vida urbana de la Castilla tardomedieval experimentó un avance de la economía monetaria y del comercio. Ciudades como Salamanca, Toledo o Sevilla articularon circuitos de artesanos, mercaderes y estudiantes, con salarios pagados en maravedís y reales, y una circulación de bienes de lujo limitada pero simbólica. La obra recoge esa materialidad: tiendas, talleres, almonedas, joyas y prendas funcionan como emblemas de posición y como motores de deseo. El dinero es resorte social y moral, capaz de comprar servicios y lealtades, pero también de desencadenar conflictos. En ese paisaje, la mediación lucrativa adquiere un espacio ambiguo pero activo.

La Universidad de Salamanca, uno de los centros mayores de estudios del Occidente latino, combinaba tradición jurídica con renovaciones humanistas. La formación en artes del discurso —lógica, retórica, poética— permea el modo dialógico de La Celestina, su agudeza argumentativa y su gusto por el exemplum y la máxima. Rojas, formado en leyes, declara en los versos acrósticos haber proseguido y concluido una materia hallada, durante vacaciones estudiantiles. Ese autorrrelato, más allá de su literalidad, sitúa la obra en un humus universitario donde el ingenio verbal y la casuística jurídica alimentan personajes capaces de razonar, persuadir, torcer y justificar sus acciones.

La imprenta, introducida en la Península en la década de 1470, multiplicó la difusión de textos. La primera impresión conocida en España data de 1472, y en ese contexto aparecen las ediciones tempranas de la Comedia de Calisto y Melibea hacia 1499–1500, seguidas por la Tragicomedia de 1502, ampliada a veintiún actos. El éxito editorial se evidencia en reimpresiones en Burgos, Salamanca, Toledo o Sevilla y en paratextos como argumentos de cada auto y versos acrósticos. La imprenta fija y expande la obra, modelando su recepción como producto urbano y letrado, y favorece su lectura en voz alta y su circulación interregional.

En el plano literario, la obra participa de una transición. Hereda del Medioevo el didactismo y el repertorio de autoridades, a la vez que dialoga con el humanismo y la narrativa italiana, con ecos de Boccaccio y del erotismo retorizado de Ovidio y del petrarquismo. Pero subvierte la idealización del amor cortés, al mostrar el deseo como fuerza ambivalente atravesada por intereses, lenguaje y poder. El resultado, híbrido entre novela dialogada y drama, rompe moldes genéricos y promueve una lectura crítica de los códigos caballerescos, proponiendo una ética pragmática y escéptica sobre la conducta humana en la ciudad.

Las corrientes de reforma religiosa, con observancias en órdenes como franciscanos y dominicos, promovieron prácticas de disciplina, caridad y combate de vicios. Sermones y manuales moralistas señalaban la lujuria, la codicia y la murmuración como peligros sociales. La obra refleja ese horizonte normativo sin plegarse a su literalidad: personajes citan autoridades y proverbios morales, pero los desvían a conveniencia. El discurso religioso opera como recurso retórico y escudo social. La distancia entre norma y práctica, entre predicación y vida cotidiana, amplifica la ironía trágica y la mirada desencantada que articula el conjunto.

La regulación de la sexualidad en las ciudades castellanas combinó prohibición, tolerancia y fiscalización. Existieron mancebías municipales en varias urbes, con ordenanzas que intentaban contener la prostitución y gravar sus rentas, mientras las autoridades perseguían la alcahuetería. En ese intersticio opera la figura de la medianera: perseguida por la ley, útil para ciertos usos sociales, protegida por redes clientelares. La Celestina encarna esa economía moral de lo ilícito tolerado: negocia, oculta, sabe y trafica con afectos y mercancías, exponiendo la hipocresía de un sistema que necesita lo que públicamente condena.

Otra veta crucial es la cultura de la hechicería menuda y los remedios populares. En la vida cotidiana convivían medicina galénica, farmacopea artesanal, comadres y curanderos. La Inquisición y los obispados vigilaban supersticiones y conjuros, más por su dimensión religiosa que por su técnica. En la obra, la mediadora recurre a palabras rituales, filtros y cosméticos que revelan creencias asentadas en el umbral entre lo natural y lo sobrenatural. Ese uso de saberes prácticos, prohibidos o sospechosos, no configura una caza de brujas, pero sí delata el roce constante entre devoción oficial y prácticas de eficacia inmediata.

Los códigos de honor, entre nobleza urbana y élites mercantiles, gobernaban reputaciones, alianzas y conflictos. La honra no era solo virtud moral: era capital social, requisito para el matrimonio, la carrera y el crédito. La obra explora el peso de ese capital en jóvenes y familias, y cómo la exhibición —vestido, habla, criados— sostenía la imagen pública. Al mismo tiempo, muestra el peligro de confundir honra con apariencia, y la fragilidad de un orden sustentado en signos que circulan y se compran. El honor, así, deviene terreno de ansiedades, con consecuencias que la trama apenas necesita insinuar.

La compleja vida de criados y jornaleros urbanos vertebra gran parte del tejido social. Salarios inciertos, dependencia de patronos, movilidad entre oficios y expectativas de ascenso generan vínculos ambiguos. La literatura de la época ya reflejaba el ingenio del criado y la reciprocidad interesada. En la obra, los servidores negocian regalos, comparten secretos y evalúan riesgos, participando activamente en el circuito del deseo y del dinero. La lealtad se trueca por paga; la obediencia, por oportunidad. Ese realismo social desafía la separación tajante entre estamentos, evidenciando una ciudad regida por favores, propinas y pequeñas traiciones.

El trabajo femenino, aunque limitado por marcos legales y morales, era visible en mercados, telares, servicios domésticos y sanidad doméstica. Viudas y artesanas gestionaban tiendas, bordados y abastecimientos. En ese paisaje se inscribe la figura de la medianera como empresaria marginal: comercia en objetos, saberes íntimos y redes sociales. También otras mujeres de la obra exhiben agencia, dentro de márgenes estrechos. No se idealiza su posición: el riesgo jurídico y reputacional es constante, y la violencia simbólica y material es un horizonte posible. Pero el texto reconoce su pericia económica, verbal y relacional, y su centralidad en la dinámica urbana.

El español de fines del XV vivía un proceso de codificación. La Gramática de Nebrija, publicada en 1492, expresó el deseo de fijar la lengua. La Celestina, por su parte, despliega un castellano variado y rico en registros: refranes, latinismos, tecnicismos jurídicos, jerga de oficios y sutilezas retóricas. Esa heteroglosia permite que la ciudad hable: cada estamento, oficio y edad suena con timbre propio. El diálogo continuo, sin narrador dirigente, obliga al lector a juzgar, separando consejo de sofisma. La lengua, así, es campo de batalla de intereses, y a la vez espejo vivo de la sociedad que la produce.

El horizonte atlántico abrió nuevas rutas tras los viajes de 1492 y la creación de la Casa de la Contratación en 1503. Aunque los grandes flujos de metales preciosos llegarían después, ya se percibían expectativas de riqueza y reordenamientos comerciales hacia Sevilla. En la obra resuenan esas ansias de mejoría, la valoración del dinero contante y la impaciencia por el provecho rápido. El deseo de lucro se cruza con el amor, la amistad y el honor, creando dilemas típicamente urbanos. No es un texto sobre Indias, pero la atmósfera de oportunidades y riesgos de una economía en transición late bajo sus escenas.

La materialidad del libro condicionó su lectura y fortuna. Los impresores dotaron a numerosas ediciones de paratextos —argumentos de cada auto, listas de personajes, versos acrósticos— que guiaban y moralizaban la recepción. Las tempranas reimpresiones testimonian un público amplio y urbano, capaz de leer en corro o en privado. En siglos posteriores, predicadores y moralistas debatieron su utilidad moral, y algunas ediciones la acompañaron de advertencias o expurgos, señales de una obra incómoda y a la vez indispensable. Su éxito europeo —traducciones tempranas— revela la pertinencia de su realismo más allá de la coyuntura peninsular inmediata, sin perder sus raíces locales, urbanas y jurídicas, la obra desenmascara ilusiones, exhibe el precio social del deseo y expone el humor trágico de una época que se creía renacida y seguía, en mucho, medieval.
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    Fernando de Rojas, nacido entre 1465 y 1473 y fallecido en 1541, es una figura central de las letras hispánicas por su vinculación con La Celestina, una obra que marca el tránsito de la cultura medieval al humanismo renacentista en Castilla. Jurista de profesión y escritor ocasional según indican las fuentes, su nombre quedó asociado para siempre a esa pieza dialogada que transformó la narrativa y el teatro en lengua castellana. Su vida discurrió en el cambio de siglo XV al XVI, en un momento de expansión del libro impreso y de intensos debates morales e intelectuales que moldearon el horizonte literario de su época.

El contexto histórico que rodeó a Rojas estuvo marcado por la consolidación de la monarquía hispánica y por la circulación de nuevas corrientes humanistas en las universidades. La imprenta aceleró la difusión de textos, abrió el canon a formas híbridas y permitió la rápida propagación de obras de éxito. En ese clima, la literatura castellana incorporó la retórica clásica, la sátira social y un nuevo interés por los conflictos individuales. La Celestina surgió precisamente en ese cruce, donde tradición moralizante y sensibilidad moderna convergieron, ofreciendo un retrato complejo de pasiones, lenguajes y estamentos urbanos del final del medievo.

Se formó en Derecho en la Universidad de Salamanca a finales del siglo XV, un centro clave del humanismo peninsular. La educación jurídica, la práctica de la argumentación y el gusto por la elocuencia retórica dejaron huella en su estilo, reconocible en la densidad verbal, la lógica de los diálogos y la estructura persuasiva de los parlamentos de La Celestina. Entre las influencias señaladas por la crítica figuran la comedia latina (especialmente Terencio), la tradición de la prosa didáctica y los relatos sentimentales tardomedievales, como los de Diego de San Pedro, además del pulso vivo de la lengua popular, que Rojas integró con singular agudeza.

La autoría de La Celestina se apoya en los versos acrósticos incluidos en el propio libro, donde Rojas declara haber “acabado” la Comedia de Calisto y Melibea, insinuando un inicio anónimo previo. La obra circuló primero como Comedia, en torno a 1499–1500, con dieciséis actos, y poco después apareció ampliada a veintiuno bajo el título de Tragicomedia, aunque el nombre de La Celestina terminó imponiéndose. Su forma dialogada, sin un narrador explícito, combina registros cultos y coloquiales, despliega una caracterización compleja y articula una mirada crítica sobre la sociedad urbana, con especial atención a las estrategias verbales y a la dimensión moral de los afectos.

Desde su aparición, la obra tuvo una difusión extraordinaria: conoció numerosas ediciones tempranas y fue traducida a diversas lenguas europeas a lo largo del siglo XVI. Su recepción fue intensa y a veces ambivalente: leída como advertencia moral, celebrada por su vigor realista y su potencia lingüística, y discutida por sus implicaciones éticas. A lo largo de su fortuna editorial, el texto fue objeto de intervenciones y ajustes, signo tanto de su popularidad como de su capacidad para suscitar debate. La Celestina se consolidó así como un referente transnacional, influyente en la configuración de la prosa y el teatro modernos.

Tras concluir sus estudios, Rojas desarrolló su carrera como jurista en Talavera de la Reina, donde residió gran parte de su vida adulta y desempeñó responsabilidades municipales. La documentación lo muestra dedicado a su oficio y a la gestión pública, más que a la escritura literaria. No se conocen otras obras suyas atribuibles de forma verificable, y todo indica que su incursión en las letras fue excepcional pero decisiva. Ese perfil —hombre de leyes, atento a las tensiones sociales y a la eficacia de la palabra— ayuda a entender el temple argumentativo y la minuciosa observación de conductas que distinguen a La Celestina.

Rojas murió en 1541 en Talavera de la Reina. Su legado, sin embargo, se ha mantenido en la primera línea del canon hispánico. La Celestina es considerada un antecedente fundamental del teatro del Siglo de Oro y un hito en la evolución de la narrativa en castellano, por su mezcla de comedia y tragedia, su diálogo autosuficiente y su compleja visión de la sociedad. Estudiada, editada y representada hasta hoy, la obra continúa interrogando al lector contemporáneo sobre lenguaje, deseo y responsabilidad, y mantiene su vigencia como laboratorio de formas y como espejo crítico de la condición humana.
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Concluye el autor






Prólogo


Todas las cosas ser criadas a manera de contienda o batalla, dize aquel gran sabio Eráclito en este modo: «Omnia secundum litem fiunt[1].» Sentencia a mi ver digna de perpetua y recordable memoria. E como sea cierto que toda palabra del hombre sciente está preñada, desta se puede dezir que de muy hinchada y llena quiere rebentar, echando de sí tan crescidos ramos y hojas, que del menor pimpollo se sacaría harto fruto entre personas discretas. Pero como mi pobre saber no baste a mas de roer sus secas cortezas de los dichos de aquellos, que por claror de sus ingenios merescieron ser aprouados, con lo poco que de allí alcançare, satisfaré al propósito deste perbreue prólogo. Hallé esta sentencia corroborada por aquel gran orador e poeta laureado, Francisco Petrarcha[2], diziendo: «Sine lite atque offensione nihil genuit natura parens»: Sin lid e offensión ninguna cosa engendró la natura, madre de todo. Dize más adelante: «Sic est enim, et sic propemodum universa testantur: rapido stellæ obviant firmamento; contraria inuicem elementa confligunt; terræ tremunt; maria fluctuant; aer quatitur; crepant flammæ; bellum immortale venti gerunt; tempora temporibus concertant; secum singula nobiscum omnia». Que quiere dezir: «En verdad assí es, e assí todas las cosas desto dan testimonio: las estrellas se encuentran en el arrebatado firmamento del cielo; los aduersos elementos vnos con otros rompen pelea, tremen las tierras, ondean los mares, el ayre se sacude, suenan las llamas, los vientos entre si traen perpetua guerra, los tiempos con tiempos contienden e litigan entre si, vno a vno e todos contra nosotros.» El verano vemos que nos aquexa con calor demasiado, el inuierno con frío y aspereza: assí que esto nos paresce reuolución temporal, esto con que nos sostenemos, esto con que nos criamos e biuimos, si comiença a ensoberuecerse más de lo acostumbrado, no es sino guerra. E quanto se ha de temer, manifiéstase por los grandes terromotos e toruellinos, por los naufragios y encendios, assí celestiales como terrenales; por la fuerça de los aguaduchos por aquel bramar de truenos, por aquel temeroso ímpetu de rayos, aquellos cursos e recursos de las nuues, de cuyos abiertos mouimientos, para saber la secreta causa de que proceden, no es menor la dissension de los filósofos en las escuelas, que de las ondas en la mar.

Pues entre los animales ningún género carece de guerra: pesces, fieras, aues, serpientes, de lo qual todo, vna especie a otra persigue. El león al lobo, el lobo la cabra, el perro la liebre e, si no paresciesse conseja de tras el fuego, yo llegaría más al cabo esta cuenta. El elefante, animal tan poderoso e fuerte, se espanta e huye de la vista de vn suziuelo ratón, e avn de solo oyrle toma gran temor. Entre las serpientes el basilisco crió la natura tan ponçoñoso e conquistador de todas las otras, que con su siluo las asombra e con su venida las ahuyenta e disparze, con su vista las mata. La bíuora, reptilia o serpiente enconada, al tiempo del concebir, por la boca de la hembra metida la cabeça del macho y ella con el gran dulçor apriétale tanto que le mata e, quedando preñada, el primer hijo rompe las yjares de la madre, por do todos salen y ella muerta queda y él quasi como vengador de la paterna muerte. ¿Que mayor lid, que mayor conquista ni guerra que engendrar en su cuerpo quien coma sus entrañas?


Pues no menos dissensiones naturales creemos auer en los pescados; pues es cosa cierta gozar la mar de tantas formas de pesces, quantas la tierra y el ayre cría de aues e animalias e muchas más. Aristótiles e Plinio cuentan marauillas de un pequeño pece llamado Echeneis[3], quanto sea apta su propriedad para diuersos géneros de lides. Especialmente tiene vna, que si llega a vna nao o carraca, la detiene, que no se puede menear, avnque vaya muy rezio por las aguas; de lo qual haze Lucano mención, diziendo:





Non puppim retinens, Euro tendente rudentes,





In mediis Echeneis aquis.





«No falta allí el pece dicho Echeneis, que detiene las fustas, quando el viento Euro estiende las cuerdas en medio de la mar». ¡O natural contienda, digna de admiración; poder más vn pequeño pece que vn gran nauío con toda su fuerça de los vientos!


Pues si discurrimos por las aues e por sus menudas enemistades, bien affirmaremos ser todas las cosas criadas a manera de contienda. Las mas biuen de rapina, como halcones e águilas e gauilanes. Hasta los grosseros milanos insultan dentro en nuestras moradas los domésticos pollos e debaxo las alas de sus madres los vienen a caçar. De vna aue llamada rocho, que nace en el índico mar de Oriente, se dize ser de grandeza jamás oyda e que lleva sobre su pico fasta las nuues, no solo vn hombre o diez, pero vn nauío cargado de todas sus xarcias e gente. E como los míseros navegantes estén assí suspensos en el ayre, con el meneo de su buelo caen e reciben crueles muertes.


¿Pues qué diremos entre los hombres a quien todo lo sobredicho es subjeto? ¿Quién explanará sus guerras, sus enemistades, sus embidias, sus aceleramientos e mouimientos e descontentamientos? ¿Aquel mudar de trajes, aquel derribar e renouar edificios, e otros muchos affectos diuersos e variedades que desta nuestra flaca humanidad nos prouienen?



E pues es antigua querella e uisitada de largos tiempos, no quiero marauillarme si esta presente obra ha seydo instrumento de lid o contienda a sus lectores para ponerlos en differencias, dando cada vno sentencia sobre ella a sabor de su voluntad. Unos dezían que era prolixa, otros breue, otros agradable, otros escura; de manera que cortarla a medida de tantas e tan differentes condiciones a solo Dios pertenesce. Mayormente pues ella con todas las otras cosas que al mundo son, van debaxo de la vandera desta notable sentencia: «que avn la mesma vida de los hombres, si bien lo miramos, desde la primera edad hasta que blanquean las canas, es batalla.» Los niños con los juegos, los moços con las letras, los mancebos con los deleytes, los viejos con mill especies de enfermedades pelean y estos papeles con todas las edades. La primera los borra e rompe, la segunda no los sabe bien leer, la tercera, que es la alegre juventud y mancebía, discorda. Vnos les roen los huessos que no tienen virtud, que es la hystoria toda junta, no aprouechándose de las particularidades, haziéndola cuenta de camino; otros pican los donayres y refranes comunes, loándolos con toda atención, dexando passar por alto lo que haze más al caso e vtilidad suya. Pero aquellos para cuyo verdadero plazer es todo, desechan el cuento de la hystoria para contar, coligen la suma para su prouecho, ríen lo donoso, las sentencias e dichos de philosophos guardan en su memoria para trasponer en lugares conuenibles a sus autos e propósitos. Assí que quando diez personas se juntaren a oyr esta comedia, en quien quepa esta differencia de condiciones, como suele acaescer, ¿quién negará que aya contienda en cosa que de tantas maneras se entienda? Que avn los impressores han dado sus punturas, poniendo rúbricas o sumarios al principio de cada aucto, narrando en breue lo que dentro contenía: vna cosa bien escusada según lo que los antiguos scriptores vsaron. Otros han litigado sobre el nombre, diziendo que no se auía de llamar comedia, pues acabaua en tristeza, sino que se llamase tragedia. El primer auctor quiso darle denominación del principio, que fue plazer, e llamóla comedia. Yo viendo estas discordias, entre estos extremos partí agora por medio la porfía, e llaméla tragicomedia. Assí que viendo estas contiendas, estos dissonos e varios juyzios, miré a donde la mayor parte acostaua, e hallé que querían que se alargasse en el processo de su deleyte destos amantes, sobre lo qual fuy muy importunado; de manera que acordé, avnque contra mi voluntad, meter segunda vez la pluma en tan estraña lauor e tan agena de mi facultad, hurtando algunos ratos a mi principal estudio, con otras horas destinadas para recreación, puesto que no han de faltar nueuos detractores a la nueua adición.




SÍGUESE


La comedia o tragicomedia de Calisto y Melibea, compuesta en reprehensión de los locos enamorados, que, vencidos en su desordenado apetito, a sus amigas llaman e dizen ser su Dios. Assí mesmo fecha en auiso de los engaños de las alcahueta[4]s e malos e lisonjeros siruientes.






Argumento de toda la obra


Calisto fue de noble linaje, de claro ingenio, de gentil disposición, de linda criança, dotado de muchas gracias, de estado mediano. Fue preso en el amor de Melibea, muger moça, muy generosa, de alta y sereníssima sangre, sublimada en próspero estado, vna sola heredera a su padre Pleberio, y de su madre Alisa muy amada. Por solicitud del pungido Calisto, vencido el casto propósito della (entreueniendo Celestina, mala y astuta muger, con dos seruientes del vencido Calisto, engañados e por esta tornados desleales, presa su fidelidad con anzuelo de codicia y de deleyte), vinieron los amantes e los que les ministraron, en amargo y desastrado fin. Para comienço de lo cual dispuso el aduersa fortuna lugar oportuno, donde a la presencia de Calisto se presentó la desseada Melibea.




Introdúcense en esta tragicomedia las personas siguientes


CALISTO Mancebo enamorado.

MELIBEA Hija de Pleberio.

PLEBERIO Padre de Melibea.

ALISA Madre de Melibea.

CELESTINA Alcahueta.

PÁRMENO Criado de Calisto.

SEMPRONIO Criado de Calisto.

TRISTÁN Criado de Calisto.

SOSIA Criado de Calisto.

CRITO Putañero.

LUCRECIA Criada de Pleberio.

ELICIA Ramera.

AREUSA Ramera.

CENTURIO Rofián.






Aucto primero


ARGUMENTO DEL PRIMER AUTO DESTA COMEDIA


Entrando Calisto en una huerta empós de un falcón suyo, halló y a Melibea, de cuyo amor preso, començole de hablar. De la qual rigorosamente despedido, fue para su casa muy sangustiado. Habló con vn criado suyo llamado Sempronio, el qual, después de muchas razones, le endereçó a vna vieja llamada Celestina, en cuya casa tenía el mesmo criado vna enamorada llamada Elicia. La qual, viniendo Sempronio a casa de Celestina con el negocio de su amo, tenía a otro consigo, llamado Crito, al qual escondieron. Entretanto que Sempronio está negociando con Celestina, Calisto está razonando con otro criado suyo, por nombre Pármeno. El qual razonamiento dura hasta que llega Sempronio y Celestina a casa de Calisto. Pármeno fue conoscido de Celestina, la qual mucho le dize de los fechos e conoscimiento de su madre, induziéndole a amor e concordia de Sempronio.




PÁRMENO, CALISTO, MELIBEA, SEMPRONIO, CELESTINA, ELICIA, CRITO.


CALISTO.- En esto veo, Melibea, la grandeza de Dios[1q].


MELIBEA.- ¿En qué, Calisto?



CALISTO.- En dar poder a natura que de tan perfeta hermosura te dotasse e facer a mí inmérito tanta merced que verte alcançasse e en tan conueniente lugar, que mi secreto dolor manifestarte pudiesse. Sin dubda encomparablemente es mayor tal galardón, que el seruicio, sacrificio, deuoción e obras pías, que por este lugar alcançar tengo yo a Dios offrescido, ni otro poder mi voluntad humana puede conplir. ¿Quién vido en esta vida cuerpo glorificado de ningún hombre, como agora el mío? Por cierto los gloriosos sanctos, que se deleytan en la visión diuina, no gozan mas que yo agora en el acatamiento tuyo. Más ¡o triste!, que en esto diferimos: que ellos puramente se glorifican sin temor de caer de tal bienauenturança e yo misto me alegro con recelo del esquiuo tormento, que tu absencia me ha de causar[3q].


MELIBEA.- ¿Por grand premio tienes esto, Calisto?


CALISTO.- Téngolo por tanto en verdad que, si Dios me diese en el cielo la silla sobre sus sanctos, no lo ternía por tanta felicidad.


MELIBEA.- Pues avn más ygual galardón te daré yo, si perseueras.


CALISTO.- ¡O bienauenturadas orejas mías, que indignamente tan gran palabra haueys oydo[2q]!


MELIBEA.- Mas desauenturadas de que me acabes de oyr Porque la paga será tan fiera, qual meresce tu loco atreuimiento. E el intento de tus palabras, Calisto, ha seydo de ingenio de tal hombre como tú, hauer de salir para se perder en la virtud de tal muger como yo.¡Vete!, ¡vete de ay, torpe! Que no puede mi paciencia tollerar que aya subido en coraçón humano comigo el ylícito amor comunicar su deleyte.


CALISTO.- Yré como aquel contra quien solamente la aduersa fortuna pone su estudio con odio cruel.







    CALISTO.- ¡Sempronio, Sempronio, Sempronio! ¿Dónde está este maldito?
  




    SEMPRONIO.- Aquí soy, señor, curando destos cauallos.
  



    CALISTO.- Pues, ¿cómo sales de la sala?
  




    SEMPRONIO.- Abatiose el girifalte e vínele a endereçar en el alcándara.
  


CALISTO.- ¡Assí los diablos te ganen! ¡Assí por infortunio arrebatado perezcas o perpetuo intollerable tormento consigas, el qual en grado incomparablemente a la penosa e desastrada muerte, que espero, traspassa. ¡Anda, anda, maluado! Abre la cámara e endereça la cama.


SEMPRONIO.- Señor, luego hecho es.


CALISTO.- Cierra la ventana e dexa la tiniebla acompañar al triste y al desdichado la ceguedad. Mis pensamientos tristes no son dignos de luz. ¡O bienauenturada muerte aquella, que desseada a los afligidos viene! ¡O si viniéssedes agora, Hipócrates e Galeno[5], médicos, ¿sentiríades mi mal? ¡O piedad de silencio, inspira en el Plebérico coraçón, porque sin esperança de salud no embíe el espíritu perdido con el desastrado Píramo e de la desdichada Tisbe!




    SEMPRONIO.- ¿Qué cosa es?
  



    CALISTO.- ¡Vete de ay! No me fables; sino, quiçá ante del tiempo de mi rabiosa muerte, mis manos causarán tu arrebatado fin.
  




    SEMPRONIO.- Yré, pues solo quieres padecer tu mal.
  



    CALISTO.- ¡Ve con el diablo!
  



SEMPRONIO.- No creo, según pienso, yr comigo el que contigo queda. ¡O desuentura! ¡O súbito mal! ¿Quál fue tan contrario acontescimiento, que assí tan presto robó el alegría deste hombre e, lo que peor es, junto con ella el seso? ¿Dexarle he solo o entraré alla? Si le dexo, matarse ha; si entro alla, matarme ha. Quédese; no me curo. Más vale que muera aquel, a quien es enojosa la vida, que no yo, que huelgo con ella. Avnque por al no desseasse viuir, sino por ver mi Elicia, me deuría guardar de peligros. Pero, si se mata sin otro testigo, yo quedo obligado a dar cuenta de su vida. Quiero entrar. Mas, puesto que entre, no quiere consolación ni consejo. Asaz es señal mortal no querer sanar. Con todo, quiérole dexar vn poco desbraue, madure: que oydo he dezir que es peligro abrir o apremiar las postemas duras, porque mas se enconan. Esté vn poco. Dexemos llorar al que dolor tiene. Que las lágrimas e sospiros mucho desenconan el coraçón dolorido. E avn, si delante me tiene, más comigo se encenderá. Que el sol más arde donde puede reuerberar. La vista, a quien objeto no se antepone, cansa. E quando aquel es cerca, agúzase. Por esso quiérome sofrir vn poco. Si entretanto se matare, muera. Quiçá con algo me quedaré que otro no lo sabe, con que mude el pelo malo. Avnque malo es esperar salud en muerte agena. E quiçá me engaña el diablo. E si muere, matarme han e yrán allá la soga e el calderón. Por otra parte dizen los sabios que es grande descanso a los affligidos tener con quien puedan sus cuytas llorar e que la llaga interior más empece. Pues en estos estremos, en que estoy perplexo, lo más sano es entrar e sofrirle e consolarle. Porque, si possible es sanar sin arte ni aparejo, mas ligero es guarescer por arte e por cura.



    CALISTO.- Sempronio.
  




    SEMPRONIO.- Señor.
  



    CALISTO.- Dame acá el laúd.
  




    SEMPRONIO.- Señor, vesle aquí.
  




    CALISTO.- ¿Qual dolor puede ser tal

    que se yguale con mi mal?
  



SEMPRONIO.- Destemplado está esse laúd.


CALISTO.- ¿Cómo templará el destemplado? ¿Cómo sentirá el armonía aquel, que consigo está tan discorde? ¿Aquel en quien la voluntad a la razón no obedece? ¿Quien tiene dentro del pecho aguijones, paz, guerra, tregua, amor, enemistad, injurias, pecados, sospechas, todo a vna causa? Pero tañe e canta la más triste canción, que sepas.




    SEMPRONIO.- Mira Nero de Tarpeya

    a Roma cómo se ardía:

    gritos dan niños e viejos

    e el de nada se dolía.
  





    CALISTO.- Mayor es mi fuego e menor la piedad de quien agora digo.
  



    SEMPRONIO.- No me engaño yo, que loco está este mi amo.
  




    CALISTO.- ¿Qué estás murmurando, Sempronio?
  



    SEMPRONIO.- No digo nada.
  




    CALISTO.- Di lo que dizes, no temas.
  


SEMPRONIO.- Digo que ¿cómo puede ser mayor el fuego, que atormenta vn viuo, que el que quemó tal cibdad e tanta multitud de gente?



CALISTO.- ¿Cómo? Yo te lo diré. Mayor es la llama que dura ochenta años, que la que en vn día passa, y mayor la que mata vn ánima



    SEMPRONIO.- ¡Algo es lo que digo! ¡A más ha de yr este hecho! No basta loco, sino ereje.
  




    CALISTO.- ¿No te digo que fables alto, quando fablares? ¿Qué dizes?
  



    SEMPRONIO.- Digo que nunca Dios quiera tal; que es especie de heregía lo que agora dixiste.
  




    CALISTO.- ¿Por qué?
  



    SEMPRONIO.- Porque lo que dizes contradize la cristiana religión.
  




    CALISTO.- ¿Qué a mí?
  



    SEMPRONIO.- ¿Tú no eres cristiano?
  




    CALISTO.- ¿Yo? Melibeo so e a Melibea adoro e en Melibea creo e a Melibea amo.
  




    SEMPRONIO.- Tú te lo dirás. Como Melibea es grande, no cabe en el coraçón de mi amo, que por la boca le sale a
  




    borbollones. No es más menester. Bien sé de qué pie coxqueas. Yo te sanaré.
  



    CALISTO.- Increyble cosa prometes.
  




    SEMPRONIO.- Antes fácil. Que el comienço de la salud es conoscer hombre la dolencia del enfermo.
  



    CALISTO.- ¿Quál consejo puede regir lo que en sí no tiene orden ni consejo?
  






    CALISTO.- Sempronio.
  




    SEMPRONIO.- Señor.
  



    CALISTO.- No me dexes.
  




    SEMPRONIO.- De otro temple está esta gayta.
  



    CALISTO.- ¿Qué te paresce de mi mal?
  




    SEMPRONIO.- Que amas a Melibea.
  



    CALISTO.- ¿E no otra cosa?
  




    SEMPRONIO.- Harto mal es tener la voluntad en vn solo lugar catiua.
  



    CALISTO.- Poco sabes de firmeza.
  






    CALISTO.- Torpe cosa es mentir el que enseña a otro, pues que tú te precias de loar a tu amiga Elicia.
  




    SEMPRONIO.- Haz tú lo que bien digo e no lo que mal hago.
  



    CALISTO.- ¿Qué me reprobas?
  




    SEMPRONIO.- Que sometes la dignidad del hombre a la imperfección de la flaca muger.
  



    CALISTO.- ¿Muger? ¡O grossero! ¡Dios, Dios!
  




    SEMPRONIO.- ¿E assí lo crees? ¿O burlas?
  






    SEMPRONIO.- ¡Ha!, ¡ah!, ¡ah! ¿Oystes qué blasfemia? ¿Vistes qué ceguedad?
  



    CALISTO.- ¿De qué te ríes?
  




    SEMPRONIO.- Ríome, que no pensaua que hauía peor inuención de pecado que en Sodoma.
  



    CALISTO.- ¿Cómo?
  




    SEMPRONIO.- Porque aquellos procuraron abominable vso con los ángeles no conocidos e tú con el que confiessas ser Dios.
  



    CALISTO.- ¡Maldito seas!, que fecho me has reyr, lo que no pensé ogaño.
  




    SEMPRONIO.- ¿Pues qué?, ¿toda tu vida auías de llorar?
  



    CALISTO.- Sí.
  




    SEMPRONIO.- ¿Por qué?
  



    CALISTO.- Porque amo a aquella, ante quien tan indigno me hallo, que no la espero alcançar.
  











    CALISTO.- No lo creo; hablillas son.
  



    SEMPRONIO.- Lo de tu abuela con el ximio, ¿hablilla fue? Testigo es el cuchillo de tu abuelo.
  




    CALISTO.- ¡Maldito sea este necio! ¡E qué porradas dize!
  























    SEMPRONIO.- ¡Qué mentiras e qué locuras dirá agora este cautiuo de mi amo!
  




    CALISTO.- ¿Cómo es eso?
  



    SEMPRONIO.- Dixe que digas, que muy gran plazer hauré de lo oyr. ¡Assí te medre Dios, como me será agradable esse sermón!
  




    CALISTO.- ¿Qué?
  



    SEMPRONIO.- Que ¡assí me medre Dios, como me será gracioso de oyr!
  




    CALISTO.- Pues porque ayas plazer, yo lo figuraré por partes mucho por estenso.
  



    SEMPRONIO.- ¡Duelos tenemos! Esto es tras lo que yo andaua. De passarse haurá ya esta importunidad.
  






    SEMPRONIO.- ¡Mas en asnos!
  




    CALISTO.- ¿Qué dizes?
  



    SEMPRONIO.- Dixe que essos tales no serían cerdas de asno.
  




    CALISTO.- ¡Veed qué torpe e qué comparación!
  



    SEMPRONIO.- ¿Tú cuerdo?
  











    SEMPRONIO.- ¿Has dicho?
  




    CALISTO.- Quan breuemente pude.
  



    SEMPRONIO.- Puesto que sea todo esso verdad, por ser tú hombre eres más digno.
  




    CALISTO.- ¿En qué?
  










    CALISTO.- ¿Con qué ojos?
  



    SEMPRONIO. Con ojos claros.
  




    CALISTO.- E agora, ¿con qué la veo?
  






    CALISTO.- ¡O! ¡Dios te dé lo que desseas! ¡Qué glorioso me es oyrte; avnque no espero que lo has de hazer!
  



    SEMPRONIO.- Antes lo haré cierto.
  




    CALISTO.- Dios te consuele. El jubón de brocado, que ayer vestí, Sempronio, vistétele tú.
  






    CALISTO.- No seas agora negligente.
  



    SEMPRONIO.- No lo seas tú, que impossible es fazer sieruo diligente el amo perezoso.
  




    CALISTO.- ¿Cómo has pensado de fazer esta piedad?
  




















    CELESTINA.- ¡Albricias!, ¡albricias! Elicia. ¡Sempronio! ¡Sempronio!
  



    ELICIA.- ¡Ce!, ¡ce!, ¡ce!
  




    CELESTINA.- ¿Por qué?
  



    ELICIA.- Porque está aquí Crito.
  




    CELESTINA.- ¡Mételo en la camarilla de las escobas! ¡Presto! Dile que viene tu primo e mi familiar.
  



    ELICIA.- Crito, retráete ay. Mi primo viene. ¡Perdida soy!
  




    CRITO.- Plázeme. No te congoxes.
  



    SEMPRONIO.- ¡Madre bendita! ¡Qué desseo traygo! ¡Gracias a Dios, que te me dexó ver!
  






    ELICIA.- ¿A quién, madre?
  




    CELESTINA.- A Sempronio.
  



    ELICIA.- ¡Ay triste! ¡Qué saltos me da el coraçón! ¿Es qué es dél?
  




    CELESTINA.- Vesle aquí, vesle. Yo me le abraçaré; que no tú.
  











    ELICIA.- ¿Quién? Vn mi enamorado.
  




    SEMPRONIO.- Pues créolo.
  



    ELICIA.- ¡Alahé!, verdad es. Sube allá e verle has.
  




    SEMPRONIO.- Voy.
  






    SEMPRONIO.- Pues, ¿quién está arriba?
  



    CELESTINA.- ¿Quiéreslo saber?
  




    SEMPRONIO.- Quiero.
  



    CELESTINA.- Vna moça, que me encomendó vn frayle.
  




    SEMPRONIO.- ¿Qué frayle?
  



    CELESTINA.- No lo procures.
  




    SEMPRONIO.- Por mi vida, madre, ¿qué frayle?
  



    CELESTINA.- ¿Porfías? El ministro el gordo.
  




    SEMPRONIO.- ¡O desaventurada e qué carga espera!
  



    CELESTINA.- Todo lo leuamos. Pocas mataduras as tú visto en la barriga.
  




    SEMPRONIO.- Mataduras no; mas petreras sí.
  



    CELESTINA.- ¡Ay burlador!
  




    SEMPRONIO.- Dexa, si soy burlador; muéstramela.
  


























    SEMPRONIO.- Callemos, que a la puerta estamos e, como dizen, las paredes han oydos.
  




    CELESTINA.- Llama.
  



    SEMPRONIO.- Tha, tha, tha.
  







    CALISTO.- Pármeno.
  




    PÁRMENO.- Señor.
  



    CALISTO.- ¿No oyes, maldito sordo?
  




    PÁRMENO.- ¿Qué es, señor?
  



    CALISTO.- A la puerta llaman; corre.
  




    PÁRMENO.- ¿Quién es?
  



    SEMPRONIO.- Abre a mí e a esta dueña.
  




    PÁRMENO.- Señor, Sempronio e vna puta vieja alcoholada dauan aquellas porradas.
  



























































    CALISTO.- ¿Qué dezía la madre? Parésceme que pensaua que le ofrescía palabras por escusar galardón.
  



    SEMPRONIO.- Assí lo sentí.
  




    CALISTO. Pues ven comigo: trae las llaues, que yo sanaré su duda.
  










    PÁRMENO.- ¡Como cola de alacrán!
  



    CELESTINA.- E avn peor: que la otra muerde sin hinchar e la tuya hincha por nueue meses.
  




    PÁRMENO.- ¡Hy!, ¡hy!, ¡hy!
  



    CELESTINA.- ¿Ríeste, landrezilla, fijo?
  























    PÁRMENO.- ¡Mas, desta flaca puta vieja!
  



    CELESTINA.- ¡Putos días biuas, vellaquillo!, e ¡cómo te atreues…!
  




    PÁRMENO.- ¡Como te conozco…!
  



    CELESTINA.- ¿Quién eres tú?
  































    PÁRMENO.- ¿De Areusa?
  




    CELESTINA.- De Areusa.
  



    PÁRMENO.- ¿De Areusa, hija de Eliso?
  




    CELESTINA.- De Areusa, hija de Eliso.
  



    PÁRMENO.- ¿Cierto?
  




    CELESTINA.- Cierto.
  



    PÁRMENO.- Marauíllosa cosa es.
  




    CELESTINA.- ¿Pero bien te paresce?
  



    PÁRMENO.- No cosa mejor.
  




    CELESTINA.- Pues tu buena dicha quiere, aquí está quién te la dará.
  



    PÁRMENO.- Mi fe, madre, no creo a nadie.
  




    CELESTINA.- Estremo es creer a todos e yerro no creer a niguno.
  



    PÁRMENO.- Digo que te creo; pero no me atreuo: déxame.
  





























    PÁRMENO.- ¿Qué le dio, Sempronio?
  



    SEMPRONIO.- Cient monedas en oro.
  




    PÁRMENO.- ¡Hy!, ¡hy!, ¡hy!
  



    SEMPRONIO.- ¿Habló contigo la madre?
  




    PÁRMENO.- Calla, que sí.
  



    SEMPRONIO.- ¿Pues cómo estamos?
  




    PÁRMENO.- Como quisieres; avnque estoy espantado.
  



    SEMPRONIO.- Pues calla, que yo te haré espantar dos tanto.
  




    PÁRMENO.- ¡O Dios! No ay pestilencia más eficaz, que’l enemigo de casa para empecer.
  



    CALISTO.- Ve agora, madre, e consuela tu casa e después ven e consuela la mía, e luego.
  




    CELESTINA.- Quede Dios contigo.
  



    CALISTO.- Y él te me guarde.
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